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PREFACIO A ESTA VERSIÓN EN ESPAÑOL

William Perkins (1558-1602) fue un influyente clérigo inglés y teólogo de Cambridge (Inglaterra), licenciado y máster por dicha universidad en 1581 y 1584 respectivamente, y también uno de los principales líderes del movimiento puritano en la Iglesia de Inglaterra durante la época isabelina.

Su «cadena de oro» contiene el orden de las causas de la salvación y la condenación, según la Palabra de Dios, e incluye los temas habituales de la teología dogmática. El lenguaje de Perkins es directo y agradable de leer. Contiene una serie de afirmaciones doctrinales, a menudo sin mucha explicación. Presenta estas verdades ordenadas por temas, citando los versículos específicos de los que se extrajeron. Se lee como una confesión de fe comentada, o una teología sistemática, pero en un estilo bastante accesible. Perkins permite que la Palabra de Dios hable por sí misma, lo cual es un enfoque que celebramos y que es maravilloso por su sencillez.

El libro incluye una reseña biográfica con el fin de que el carácter del autor sirva de base a sus trabajos y para explicar su influencia. Aunque solo tenía cuarenta y cuatro años cuando fue llamado a la eternidad con Cristo, este prolífico autor nos ha legado una extensa labor literaria de más de cuarenta obras, de las que ya hemos publicado en español El católico reformado, y que, juntamente con la presente obra, constituyen una valiosa contribución a la divulgación y estudio de la teología bíblica y reformada, siendo útil tanto para pastores y predicadores como para cristianos de base.

El texto de esta versión se ha traducido a partir de la edición original de este libro, impreso en inglés en 1600.


RESEÑA BIOGRÁFICA

William Perkins1
(1558-1602)

William Perkins nació en Marton, Warwickshire, en 1558 y se educó en el Christ’s College de Cambridge. Durante algún tiempo, y tras su entrada en la Universidad, su vida personal fue desenfrenada y pecaminosa. Mientras Perkins era joven, y estudiante en Cambridge, fue muy dado a la embriaguez. Un día, mientras paseaba por la ciudad, oyó a una joven decirle a un hijo que era perverso e irascible: «Frena tu lengua, o te entregaré al borracho Perkins, que va por allá». Al verse convertido en un dicho entre la gente, su conciencia lo golpeó, y quedó tan profundamente impresionado por ello que fue el primer paso para su conversión. Tras ser llamado por la divina gracia, se convirtió en un predicador del evangelio que descubría las obras del pecado y la vanidad en los demás, mostraba un espíritu de empatía hacia los pecadores que perecían y, por medio de su arrepentimiento y fe en Jesucristo, los conducía al gozo de un consuelo auténtico. Por aquel mismo tiempo dio también pruebas muy fuertes de su gran genio, por medio de sus profundas indagaciones en la naturaleza y sus fuentes secretas de operación. Cuando el Señor quiso convertirlo del error de sus caminos, inmediatamente dirigió su atención al estudio de la teología, y se entregó a él con una diligencia tan poco común que, en poco tiempo, hizo progresos casi increíbles en el conocimiento divino.

A la edad de veinticuatro años fue escogido para ser miembro de su College, cuando comenzó con la sagrada función. Habiendo recibido por gracia, por gracia daba a los demás (cf. Mt 10:8); y, en imitación de nuestro Señor, iba y predicaba libertad a los cautivos (Is 61:1; Lc 4:18). Al tener entrañas de compasión hacia los pobres presos confinados en Cambridge, consiguió que el carcelero los reuniera en una sala espaciosa donde les predicaba todos los días de reposo, con gran poder y éxito. Aquí, la cárcel era su parroquia. Su amor a las almas, el patrocinador que lo introducía en ello y su trabajo eran todo el salario que recibía. Tan pronto como sus piadosas labores fueron conocidas, multitudes acudían de todas partes para escucharlo. Por la bendición de Dios sobre sus esfuerzos, se convirtió en el feliz instrumento para llevar a muchos al conocimiento de la salvación, y a disfrutar de la libertad gloriosa de los hijos de Dios (Ro 8:21) —no solo de los prisioneros, sino de otros que, como ellos, estaban en el cautiverio y la esclavitud del pecado—. Su gran fama, conocida después en todas las iglesias, se extendió pronto por toda la universidad; y fue elegido predicador de la iglesia de St. Andrews, donde continuó siendo un laborioso y fiel ministro de Cristo, hasta que fue llamado a recibir su recompensa.

Se dice que conoció a un joven preso condenado que estaba aterrorizado no tanto por la muerte como por el inminente juicio de Dios. El predicador puritano se arrodilló a su lado para «mostrar lo que la gracia de Dios puede hacer para fortalecerte». Le mostró que Cristo es el medio de salvación por la gracia de Dios, y le instó con lágrimas a creer en él y experimentar la remisión de los pecados. El joven lo hizo y pudo afrontar su ejecución con serenidad: una gloriosa muestra de la gracia soberana de Dios. Este incidente debe tenerse en cuenta al estudiar el diagrama de la elección y la reprobación de Perkins. Muestra que su teología no lo hacía frío y despiadado cuando trataba con pecadores necesitados de un Salvador.

En torno a 1585, Perkins fue elegido rector de St. Andrews, Cambridge, y continuó allí hasta su muerte en 1602. Una vez que se hubo establecido en este puesto público, sus oyentes eran colegiales, habitantes de la ciudad y gente del campo. Esto requería de esas dotes ministeriales especiales que la Providencia ricamente le había concedido. En todos sus discursos, su estilo y su tema se acomodaban a las capacidades del pueblo llano, mientras que, al mismo tiempo, los eruditos piadosos lo escuchaban con admiración. Lutero solía decir que «los ministros que predican los terrores de la ley, pero no dan instrucción y consuelo evangélicos, no son sabios edificadores: derriban, pero no vuelven a edificar». Pero los sermones del Sr. Perkins eran todo ley y evangelio.

Era un raro ejemplo de esos dones opuestos reunidos en un grado tan eminente en el mismo predicador —es decir, la vehemencia y el trueno de los Boanerges (Mr 3:17)— para despertar a los pecadores a una percepción de su pecado y peligro, y alejarlos de la destrucción, así como la persuasión y el consuelo de Bernabé (Hch 4:36), para verter el vino y el aceite del consuelo evangélico en sus espíritus heridos (Lc 10:34). Solía aplicar los terrores de la ley tan directamente a las conciencias de sus oyentes que sus corazones, a menudo, se hundían bajo el peso de sus convicciones. Y solía pronunciar la palabra «maldito» con un énfasis tan especial que dejaba un eco lúgubre en sus oídos mucho tiempo después. Además, se dice que su sabiduría a la hora de dar consejo y consuelo a las conciencias atribuladas era tal que «los afligidos […] de espíritu, lejanos y cercanos, acudían a él (1 S 22:2) y recibían mucho consuelo derivado de sus instrucciones (cf. Is 61:3)2».

El Sr. Perkins tenía un talento sorprendente para leer libros. Los examinaba tan rápidamente que parecía no haber leído nada; y, sin embargo, con tanta precisión, que parecía haberlo leído todo. Además de sus frecuentes predicaciones y otros deberes ministeriales, escribió numerosos libros excelentes. Muchos de ellos, debido a su gran valor, fueron traducidos al latín y enviados a países extranjeros, donde fueron muy admirados y estimados. Algunos de ellos se tradujeron al francés, al holandés y al español, y se distribuyeron por las diversas naciones europeas. Voetius y otros teólogos extranjeros han hablado de él con gran honor y estima. El obispo Hall dijo que «sobresalía por su juicio claro, su rara destreza para aclarar las oscuras sutilezas de los escolásticos y su fácil explicación de los temas más complicados». Y aunque fue autor de tantos libros, a pesar de estar lisiado de la mano derecha, los escribía todos con su izquierda. Solía escribir en la portada de todos sus libros: «Eres un ministro de la Palabra: ocúpate de tus asuntos».

Este celebrado teólogo fue un puritano a ultranza, tanto en los principios como en la práctica, y más de una vez fue convocado para presentarse ante sus superiores por inconformista; sin embargo, era un hombre de paz y gran moderación. Estaba preocupado por una reforma más pura de la Iglesia; y, para promover este deseado objetivo, se unió a sus hermanos en sus asociaciones privadas, y en la suscripción del Book of Discipline3 (Libro de disciplina). Sin embargo, se presentaron unas quejas contra él: que había indicado, antes de la celebración de la Cena del Señor, que el ministro que no recibía el pan y el vino de las manos de otro ministro, sino de sí mismo, era una corrupción en la Iglesia; que arrodillarse ante el sacramento era supersticioso y anticristiano; y que volver sus rostros hacia el este era otra corrupción. En función de estas quejas fue convocado ante el Dr. Perne, el viceministro, y los jefes de los Colleges; pero, al negarse a responder, a menos que pudiera conocer a sus acusadores, se consideró conveniente traer a ciertas personas que lo habían oído, para examinarlas bajo juramento. Así, el Sr. Bradcock, el Sr. Osborne, el Sr. Baines y el Sr. Bainbrigg se presentaron como testigos contra él, y se les requirió responder a las tres siguientes cuestiones:

1. Si el Sr. Perkins, en su lugar habitual, y en el tiempo antes mencionado, enseñó que era una corrupción en nuestra iglesia que el ministro no recibiera la comunión de las manos de otros ministros, porque eso se solía hacer en nuestra iglesia sin el respaldo de la Palabra.

2. Si dijo que doblar las rodillas cuando se recibe el sacramento es una costumbre supersticiosa y anticristiana.

3. Si no dijo que doblar las rodillas mirando al este era una corrupción.

Los testigos respondieron afirmativamente en su mayor parte, pero, en varios detalles, no pudieron dar testimonio. El Sr. Bainbrigg puso fin a la evidencia al observar, con respecto al hecho de doblar las rodillas ante el sacramento, que «él pensaba que nuestro Salvador estuvo sentado», y que, en su opinión, «era mejor estar cerca de lo que él hizo que de lo que se hacía en los tiempos del papado». También pensaba que era mejor no doblar las rodillas hacia el este.

Después del examen de los testigos, se le permitió al Sr. Perkins hablar en su propia defensa, y entonces se dirigió a sus jueces espirituales en el modo siguiente:

Así como esta doctrina de la fe y de una buena conciencia ha de aplicarse a la congregación, también, por la providencia de Dios, ha venido para que me la aplique a mí mismo. Se me considera un maestro de doctrinas erróneas, se me ordena dar satisfacción por ello y, en verdad, no estoy dispuesto con todo mi corazón a hacerlo. Del ministerio de la comunión de un hombre a sí mismo, esta era mi opinión: que en ese lugar era mejor recibirlo de otro, porque somos trece ministros; y, de este modo, el ministro no solo recibiría el sacramento, sino también la aprobación de su hermano, de ser un digno receptor. Se ha observado que he dicho que esta acción era ilícita, y una corrupción de nuestra iglesia. Digo que no; y, ciertamente, protesto ante Dios que si lo he dicho, la misma lengua que lo ha dicho, debe decir lo contrario, para que Dios reciba la gloria, y la vergüenza y la confusión sean para mí.

No digo que doblar las rodillas sea idólatra y anticristiano. Lo recuerdo. Mi opinión era esta: que de los dos gestos que solíamos hacer —sentarnos y doblar las rodillas—, el primero es más conveniente porque Cristo se sentó, y el papa dobla las rodillas, como observa Jewel contra Harding. Y en cosas indiferentes debemos separarnos tanto como podamos de la idolatría. Calvino me enseña esto en su sermón sobre Deuteronomio, capítulo 7. Pienso que si un hombre suele hacerlo con una buena conciencia, lejos estoy de condenarlo por ello. Pero os suplico que me digáis cómo podéis vindicaros cuando, estando antes sentados, os ponéis de rodillas cuando viene el pan y, habiéndolo recibido, os levantáis de nuevo, y hacéis lo mismo con el vino.

Sostengo que mirar al este o al oeste son cosas indiferentes y que suele hacerse; pero en esto me asombro: que la cruz todavía permanezca en la ventana y nosotros nos giremos hacia el final de la capilla, y a la conclusión de la primera y segunda acciones. Se nos ha ordenado huir de toda apariencia de mal (1 Ts 5:22 RVG). Estas cosas he dicho para satisfacer a todos en la congregación, y para mostrar que no desprecio la autoridad, lo cual, si lo hago, será agravado; si no, la voluntad de Dios será hecha. Confieso esto con toda libertad. No he buscado inquietar a esta congregación; sin embargo, podía haber hablado de estas cosas en un momento más conveniente4.

No se sabe con certeza si la defensa del Sr. Perkins satisfizo a sus jueces eclesiásticos, o si sufrió alguna censura privada o posterior enjuiciamiento. Esto, sin embargo, no fue el fin de sus aflicciones. Fue prendido, junto a muchos otros, y llevado ante el Tribunal Supremo, por causa de las asociaciones. Por su acto de presencia ante este alto tribunal, juró ex officio, descubrió las asociaciones, y confesó que el Sr. Cartwright, el Sr. Snape, y otros, se habían reunido en Cambridge, para hablar acerca de asuntos de disciplina5. Una o dos veces fue citado ante la alta comisión; y, a pesar de su comportamiento apacible, y gran fama en el mundo erudito, se dice que aunque se le procuró una dispensación de las persecuciones de sus hermanos6, sin embargo, fue destituido por el arzobispo Whitgift7. El Sr. Perkins, escribiendo sobre este período, en 1592, cuando muchos de sus hermanos fueron cruelmente hechos prisioneros por inconformismo, lo define como «el año de la última paciencia de los santos8».

Hacia el final de la vida, el Sr. Perkins fue muy afligido con el mal de piedra, el compañero frecuente de una vida sedentaria, que soportó con destacada paciencia. En el último arrebato de su queja, un poco antes de su muerte, a un amigo que oraba por la mitigación de sus dolores, clamó: «¡Deja, deja!, no ores así; ora más bien para que el Señor me dé fe y paciencia, y entonces que ponga en mí lo que le plazca». Al fin su paciencia hizo su obra perfecta (Stg 1:4 SA). Finalmente fue liberado de todos sus dolores, y coronado de inmortalidad y vida eterna, en el año de 1602, con cuarenta y cuatro años de edad9. Nació en el primer año, y murió en el último del reinado de la reina Elisabeth. Dejó el mundo rico en gracia, y en el amor de Dios y de los buenos creyentes; y fue un instrumento para enriquecer a muchos (2 Co 6:10). Sus labores ministeriales fueron notablemente bendecidas para multitudes, tanto para los ciudadanos como para los universitarios. Sus restos fueron enterrados en la iglesia de St. Andrew con un funeral de gran solemnidad, corriendo con todo el gasto el Christ’s College; la Universidad y la ciudad se esforzaron para poder mostrar la más ferviente gratitud por sus fieles labores, y rendir el mayor respeto a su memoria. El Dr. Montague, más adelante y sucesivamente obispo de Bath y Wells, y de Winchester, predicó su sermón funeral sobre Josué 1:2: Mi siervo Moisés ha muerto; y habló con gran encomio de su erudición, piedad, trabajos y servicio10.

El Sr. Perkins fue tan piadoso y ejemplar en su vida que la malicia misma fue incapaz de afrentar su carácter. Así como su predicación era un comentario justo sobre su texto, también su práctica era un comentario justo sobre su predicación. Era por naturaleza alegre y agradable; más bien reservado con los extraños, pero familiar cuando se le conocía más. Era de mediana estatura, tez rubicunda, cabello brillante y con tendencia a la obesidad, pero no a la ociosidad11. Era estimado por todos —dice Fuller—como un administrador esforzado y fiel de la Palabra de Dios (cf. 2 Ti 2:15). Y su gran piedad le procuró libertad en su ministerio y respeto hacia su persona, incluso por parte de aquellos que diferían de él en otros asuntos.

Está clasificado entre los miembros y escritores eruditos del Christ’s College, Cambridge12. Churton lo llama «el erudito y piadoso, pero calvinista, Perkins», como si su calvinismo fuera una mancha considerable en su carácter13. Toplady, por el contrario, lo aplaude por sus opiniones calvinistas y lo denomina «el erudito, santo y laborioso Perkins14». El célebre arzobispo Usher tenía la más alta opinión de él, y a menudo expresaba su deseo de morir como lo hizo el santo Sr. Perkins, que expiró clamando misericordia y perdón. En esto fue, ciertamente, satisfecho; porque sus últimas palabras fueron: «Señor, perdona especialmente mis pecados de omisión15».

Las obras de este excelente teólogo son numerosas y altamente estimadas, especialmente en países extranjeros. Sus escritos consistieron principalmente en tratados sobre el Credo de los Apóstoles y el Padrenuestro, y exposiciones de Gálatas 1-5, Mateo 5-7 y Hebreos 11. Escribió «Los casos prácticos de conciencia». Sus escritos fueron recibidos popularmente, y traducidos, posteriormente, al latín, al francés, al holandés y al español. Fueron publicados en distintos momentos, pero se reunieron e imprimieron en tres volúmenes tamaño folio, en 1606, titulados: «Las obras de aquel célebre y digno ministro de Cristo, en la Universidad de Cambridge, M. W. Perkins».

Job Orton tuvo una alta opinión de él y sus escritos, y ofreció el siguiente relato tanto del autor como de las producciones de su pluma:

Estoy leyendo ahora las obras de William Perkins, un eminente tutor y teólogo en Cambridge, durante el reinado de la reina Elisabeth. Son tres volúmenes tamaño folio, y he conseguido uno de ellos. Lo que me llevó más concretamente a leerlo fue que su anciano hermano fue uno de mis antepasados, de quien procedo por línea directa, por parte de madre. Lo considero un excelente escritor: su estilo es mejor que cualquiera de aquella época, o la siguiente, y muchos pasajes en sus escritos son iguales a los de los mejores escritores de los tiempos modernos. Es juicioso, claro, lleno de contenido, y de profunda experiencia cristiana. Escribió todas sus obras con la mano izquierda, al estar imposibilitado de la derecha, y murió con cuarenta y cuatro años. Desearía que todos los ministros, especialmente los jóvenes, lo leyeran, y en él pueden encontrar abundante material para sus composiciones. Tiene algunos tratados contra los papistas, y manifiesta haber sido un buen y gran calvinista; pero tiene muchas cosas admirables en teología práctica. Sus obras son poco conocidas en Inglaterra, pero todavía son estimadas en Alemania, estando traducidas muchas de ellas a un latín elegante, y otras traducidas al alemán16.

El Sr. Perkins hizo su testamento un poco antes de su muerte, fechado en Cambridge, 16 de octubre de 1602, y fue en esencia como sigue:

Primero, lega a los pobres de la iglesia de St. Andrews, donde entonces moraba, la suma de cuarenta libras. También a sus honorables y amantes amigos, Edm. Barwell, Jam. Montague (Dr. en Divinidades), Law. Chadderton, director de Emanuel College, Rich. Foxcroft y Tho. Cropley (Mtr. en Letras); y Nath. Cradock, su cuñado, puso en venta la casa de campo o hacienda donde entonces moraba, con las casas, patios, etc., contiguos, en la ciudad de Cambridge, y repartió el dinero en tres partes iguales: una parte para su esposa Timothye, las otras para dos de sus hijos, nacidos o no nacidos aún. También deseó que el valor de todos sus bienes muebles e inmuebles se dividiese entre su esposa e hijos.

Nombra a su esposa Timothye como la única albacea, o en caso de no poder hacerlo por la muerte, entonces que lo haga Nath. Al anteriormente citado, Cradock, albacea. También legó a su padre, Thomas Perkins, y a su madre, Anna Perkins, una pieza de diez libras, y a cada uno de sus hermanos y hermanas, una pieza de cinco libras, y a su yerno, John Hinde, su biblia inglesa.

BENJAMIN BROOK


AL LECTOR CRISTIANO

Lector cristiano, en la actualidad existen cuatro opiniones distintas sobre el orden de la predestinación de Dios.

La primera es la de los antiguos y nuevos pelagianos, que colocan la causa de la predestinación de Dios en el hombre. Sostienen que Dios ordenó a los hombres para vida o para muerte, ya que previó que, por su libre albedrío natural, rechazarían o recibirían la gracia que les ofrecía.

La segunda, de algunos que se denominan luteranos, que enseñan que Dios, previendo que toda la humanidad estaba presa bajo incredulidad, y que, por tanto, rechazaría la gracia ofrecida, se propuso elegir a algunos para salvación por su misericordia, sin tener en cuenta su fe o sus buenas obras, y rechazar al resto. Fue movido a hacer esto porque previó eternamente que rechazarían su gracia, ofrecida a ellos en el evangelio.

La tercera, de los papistas semipelagianos, que atribuyen la predestinación de Dios en parte a la misericordia, y en parte a los preparativos previstos y a las obras meritorias de los hombres. La cuarta, de los que enseñan que la causa de la ejecución de la predestinación de Dios en los que se salvan es su misericordia en Cristo; y en los que perecen, es la caída y corrupción del hombre; sin embargo, esto se hace de tal manera que el decreto y el consejo eterno de Dios con respecto a ambos no tiene otra causa que su voluntad y beneplácito.

De estas cuatro opiniones, me esfuerzo por impugnar las tres primeras como erróneas, y mantener la última como la que es verdad, la cual tendrá peso en la balanza del santuario.

Aquí ofrezco confiadamente, para su piadosa consideración, un discurso adicional sobre esto. Al leerlo, no se considere tanto la cosa misma, escrita de manera muy pobre, como mi intención y afecto. Deseo, entre otras cosas, echar mi blanca en el tesoro de la Iglesia de Inglaterra (cf. Mr 12:42; Lc 21:2); y a falta de oro, perlas y piedras preciosas, aportar una o dos pieles de carnero y un poco de pelo de cabra para la construcción del tabernáculo del Señor (Éx 35:23).

El Padre de nuestro Señor Jesucristo os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu, para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea su anchura, longitud […] y […] altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Amén (Ef 3:14-19). Despedida, 23 de julio del año de la última paciencia de los santos17, 1592.

Tuyo en Cristo Jesús,

WILLIAM PERKINS


CAPÍTULO 1

DEL CONJUNTO DE LA ESCRITURA Y LA TEOLOGÍA

El conjunto de la Escritura es una doctrina suficiente para vivir bien. Comprende muchas ciencias sagradas, de las cuales una es la principal, y las otras son siervas o ayudantes.

La ciencia principal es la teología.

La teología es la ciencia de vivir bienaventuradamente para siempre. La vida bienaventurada consiste en el conocimiento de Dios: Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado (Jn 17:3). Por su conocimiento justificará mi siervo justo [a saber, Cristo] a muchos (Is 53:11).

Y, por tanto, consiste también en el conocimiento de nosotros mismos, porque conocemos a Dios mirándonos a nosotros mismos.

La teología tiene dos partes: la primera de Dios, la segunda de sus obras.


CAPÍTULO 2

DE DIOS, Y LA NATURALEZA DE DIOS

Es evidente que hay un Dios:

1. Por el curso de la naturaleza.

2. Por la naturaleza del alma del hombre.

3. Por la distinción entre lo honesto y lo deshonesto.

4. Por el terror de la conciencia.

5. Por la reglamentación (o gobierno) de las sociedades seculares.

6. Por el orden de todas las causas que recurren siempre a algún primer principio.

7. Por la determinación de todas las cosas a sus diversos fines.

8. Por el consenso de todos los hombres de mente sana.

Dios es Jehová Elohim: Habló todavía Elohim a Moisés, y le dijo: Yo soy JEHOVÁ. Y aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios Omnipotente, mas en mi nombre JEHOVÁ no me di a conocer a ellos (Éx 6:2-3). Si ellos me preguntaren: ¿Cuál es su nombre?, ¿qué les responderé? Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros. Además dijo Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová Elohim […] me ha enviado a vosotros (Éx 3:13-15). En estas palabras, el primer título de Dios declara su naturaleza; el segundo, sus personas.

La naturaleza de Dios es su esencia más viva y perfecta

La perfección de la naturaleza de Dios es su constitución absoluta, por la cual es totalmente completo en sí mismo: YO SOY EL QUE SOY (Éx 3:13). El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas, ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas (Hch 17:24-25).

La perfección de su naturaleza es tanto la simplicidad como la infinitud de ella

La simplicidad de su naturaleza consiste en que está privado de toda relación lógica. No tiene en sí mismo súbdito o adjunto. Como […] tiene vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo (Jn 5:26) [compárese con Juan 14:6: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida]. Pero si andamos en luz, como él está en luz (1 Jn 1:7) [compárese con el versículo 5: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él]. De ahí que es evidente que tener Vida y ser Vida, estar en la Luz y ser Luz, son todo uno en Dios.

Dios tampoco está sujeto a la generalidad o a la especialidad: al todo o a las partes; a la materia o a lo que está hecho de materia. Porque, si así fuera, serían cosas diversas, y una más perfecta que otra. Por tanto, todo lo que hay en Dios es su esencia, y todo lo que él es, lo es por esencia. El dicho de Agustín en su libro 6º, capítulo 4, sobre la Trinidad, es adecuado para probar esto: «En Dios —dice—, ser y ser justo, o poderoso, son todo uno. Pero en la mente del hombre, no es todo uno ser, y ser poderoso, o justo; porque la mente puede estar desprovista de estas virtudes y, sin embargo, ser una mente».

Por tanto, es evidente que la naturaleza de Dios es inmutable y espiritual

La inmutabilidad de la naturaleza de Dios consiste en que está privado de toda composición, división y cambio: con Dios no hay mudanza ni sombra de variación (Stg 1:17). Yo, el SEÑOR, no cambio (Mal 3:6 LBLA). Donde se dice que Dios se arrepiente, etc. (cf. Gn 6:6), el significado es que Dios cambia la acción, como hacen los hombres que se arrepienten. Por tanto, el arrepentimiento no significa ninguna mutación en Dios, sino en sus acciones, y en aquellas cosas que son hechas y cambiadas por él.

La naturaleza de Dios es espiritual en cuanto que es incorpórea y, por tanto, invisible: Dios es espíritu (Jn 4:24). El Señor es espíritu (2 Co 3:17 SBMN). Al Rey eterno, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea honor y gloria por siempre jamás (1Ti 1:17 RVG). Él es la imagen del Dios invisible (Col 1:15).

La infinitud de Dios es doble: su eternidad, y su grandeza superlativa

La eternidad de Dios consiste en que no tiene principio ni fin: Antes que los montes fueran engendrados, y nacieran la tierra y el mundo, desde la eternidad y hasta la eternidad, tú eres Dios (Sal 90:2 LBLA). Yo soy el Alfa y la Omega, esto es, principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir (Ap 1:8).

La inmensa grandeza de Dios consiste en que su naturaleza incomprensible está presente en todas partes, tanto dentro como fuera del mundo. Grande es el SEÑOR, y digno de ser alabado en gran manera; y su grandeza es inescrutable (Sal 145:3 LBLA). Pero ¿es verdad que Dios morará sobre la tierra? He aquí que los cielos, los cielos de los cielos, no te pueden contener; ¿cuánto menos esta casa que yo he edificado? (1 R 8:27). ¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra? (Jer 23:24). De ahí que esté claro:

En primer lugar, que es uno solo, y que es indivisible, no muchos: Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos (Ef 4:5-6 LBLA). A ti te fue mostrado, para que supieses que Jehová es Dios, y que no hay ningún otro Dios sino uno (Dt 4:35). Y no puede haber sino una sola cosa de naturaleza infinita.

En segundo lugar, que Dios es el conocedor del corazón. Porque nada se oculta a esa naturaleza que está dentro de todas las cosas, y fuera de todas las cosas, que no está incluida en nada, ni excluida de nada. Porque el SEÑOR escudriña todos los corazones, y entiende todo intento de los pensamientos (1 Cr 28:9 LBLA). Tú conoces mi sentarme y mi levantarme; desde lejos comprendes mis pensamientos (Sal 139:2 LBLA).


CAPÍTULO 3

DE LA VIDA DE DIOS

Hasta aquí hemos hablado de la perfección de la naturaleza de Dios. Ahora sigue la vida de Dios, por la cual la naturaleza divina está en perpetua acción, viviendo y moviéndose en sí misma: Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios? (Sal 42:2). Mirad […] que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo (He 3:12).

La naturaleza divina está especialmente en operación perpetua por tres atributos que manifiestan la operación de Dios hacia sus criaturas. Son la sabiduría, la voluntad y la omnipotencia.

La sabiduría o conocimiento de Dios consiste en que Dios —no por ciertas nociones abstraídas de las cosas mismas, sino por su propia esencia; no sucesivamente ni mediante argumentos, sino por un acto eterno e inmutable del entendimiento— se conoce a sí mismo específica y perfectamente, y todas las demás cosas, aunque infinitas, tanto si han sido como si no: Nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni al Padre conoce alguno sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar (Mt 11:27). Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta (He 4:13). Su sabiduría no tiene medida (Sal 147:5 BJ).

La sabiduría de Dios tiene estas partes: su presciencia y su consejo

La presciencia de Dios consiste en que él prevé con total seguridad todas las cosas que han de suceder: A éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole (Hch 2:23). A los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo (Ro 8:29). Esto no se dice propiamente de Dios, sino respecto a los hombres, para quienes las cosas son pasadas o por venir.

El consejo de Dios consiste en que percibe directísimamente la mejor razón para todas las cosas que son: Conmigo está el consejo y el buen juicio; yo soy la inteligencia; mío es el poder (Pr 8:14).

La voluntad de Dios consiste en que, con un solo acto, quiere todas las cosas con la mayor libertad y justicia: De quien quiere, tiene misericordia, y al que quiere endurecer, endurece (Ro 9:18). El cual nos predestinó para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad (Ef 1:5). En lugar de lo cual deberíais decir: Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello (Stg 4:15).

Dios quiere lo bueno aprobándolo; lo malo —en cuanto es malo—, rechazándolo y prohibiéndolo. Y, sin embargo, permite voluntariamente el mal, porque es bueno que haya mal: En las edades pasadas él ha dejado a todas las gentes andar en sus propios caminos (Hch 14:16). Los entregué, por tanto, a la dureza de su corazón: Caminaron en sus consejos (Sal 81:12 RVG).

La voluntad de Dios, debido a sus diversos objetos, tiene diversos nombres, y se llama amor u odio, o gracia y justicia

El amor de Dios consiste en que Dios se aprueba primero a sí mismo, y luego a todas sus criaturas, sin su merecimiento, y se deleita en ellas: Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él (1Jn 4:16). De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, etc. (Jn 3:16). Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros (Ro 5:8).

El odio de Dios consiste en que le desagrada y detesta a su criatura transgresora debido a su culpa: Pero de los más de ellos no se agradó Dios; por lo cual quedaron postrados en el desierto (1Co 10:5). Aborreces a todos los que hacen iniquidad (Sal 5:5). Has amado la justicia y aborrecido la maldad (Sal 45:7).

La gracia de Dios consiste en que declara gratuitamente su favor a sus criaturas: Y si por gracia, ya no es por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por obras, ya no es gracia (Ro 11:6). La gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad, etc. (Tit 2:11-12).

La gracia de Dios es su bondad o bien su misericordia

La bondad de Dios consiste en que él, siendo en sí mismo absolutamente bueno, ejerce libremente su liberalidad sobre sus criaturas: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: Dios (Mt 19:17). Hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos (Mt 5:45).

La misericordia de Dios consiste en que auxilia gratuitamente a todas sus criaturas en sus desdichas: Por tanto, Jehová esperará para tener misericordia de vosotros (Is 30:18). Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque nunca decayeron sus misericordias (Lm 3:22). Tendré misericordia del que tendré misericordia, y seré clemente para con el que seré clemente (Éx 33:19).

La justicia de Dios consiste en que en todas las cosas él quiere lo que es justo. Porque Jehová es justo, y ama la justicia (Sal 11:7). Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad (Sal 5:4).

La justicia de Dios es en palabra o en hecho

La justicia en palabra es aquella verdad por la cual él constante y ciertamente quiere lo que ha dicho: Sea Dios veraz y todo hombre mentiroso (Ro 3:4). El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán (Mt 24:35). De ahí que Dios sea justo al cumplir su promesa: Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonar nuestros pecados (1 Jn 1:9). Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día (2 Ti 4:8).

La justicia, en hecho, consiste en que él dispone o recompensa

La justicia dispositiva de Dios consiste en que él, como Señor libérrimo, ordena rectamente todas las cosas en sus acciones: Justo es Jehová en todos sus caminos (Sal 145:17).

La justicia galardonadora de Dios consiste en que paga a su criatura conforme a su obra: Porque es justo delante de Dios pagar con tribulación a los que os atribulan, y a vosotros que sois atribulados, daros reposo (o descanso) con nosotros (2 Ts 1:6-7). Y si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de personas juzga según la obra de cada uno, conducíos en temor todo el tiempo de vuestra peregrinación (1P 1:17). Jehová, Dios de retribuciones, dará la paga (Jer 51:56).

La justicia de Dios es su amabilidad o bien su ira

La amabilidad de Dios consiste en que libremente otorga a su criatura, una recompensa: Esto es demostración del justo juicio de Dios, para que seáis tenidos por dignos del reino de Dios, por el cual asimismo padecéis (2 Ts 1:5). El que recibe a un profeta por cuanto es profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa de justo recibirá. Y cualquiera que dé a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no perderá su recompensa (Mt 10:41-42).

La ira de Dios consiste en que castiga la transgresión de su criatura: Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad (Ro 1:18). El que no obedece al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él (Jn 3:36 LBLA).

Esto en cuanto a la voluntad de Dios.
Ahora sigue su omnipotencia

La omnipotencia de Dios consiste en que es sumamente capaz de realizar toda obra: Para los hombres esto es imposible; mas para Dios todo es posible (Mt 19:26). Algunas cosas, sin embargo, han de exceptuarse aquí.

En primer lugar, aquellas cosas cuya acción denota impotencia, tales como mentir o negar su Palabra: La cual Dios, que no puede mentir, prometió (Tit 1:2 RVR 1909). Él no puede negarse a sí mismo (2 Ti 2:13).

En segundo lugar, aquellas cosas que son contrarias a la naturaleza de Dios, como destruirse a sí mismo y no engendrar a su Hijo desde la eternidad.

En tercer lugar, aquellas cosas que implican contradicción. Porque Dios no puede hacer que una verdad sea falsa; o que lo que es, cuando es, que no sea.

El poder de Dios puede distinguirse en absoluto y real

El poder absoluto de Dios consiste en que puede hacer más de lo que hace o hará: Os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras (Mt 3:9). Por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas (Fil 3:21).

El poder real de Dios consiste en que hace que todas las cosas sean las que él libremente quiere: Todo lo que Jehová quiere, lo hace, en los cielos y en la tierra, en los mares y en todos los abismos (Sal 135:6).


CAPÍTULO 4

DE LA GLORIA Y BIENAVENTURANZA DE DIOS

De los atributos anteriores por los que el verdadero Jehová se distingue de un dios ficticio y de los ídolos, surgen la gloria de Dios y su bienaventuranza.

La gloria o majestad de Dios es la excelencia infinita de su sencillísima y santísima naturaleza divina: El cual siendo el resplandor de su gloria, y la misma imagen de su sustancia, etc. (He 1:3 RVR 1909). Sólo tú eres Dios (2 R 19:15; Sal 86:10; Is 37:16), y glorioso sobre la tierra (Sal 8:1; cf. Dn 3).

Por esto vemos que solo Dios puede conocerse a sí mismo perfectamente: No que alguno haya visto al Padre, sino aquel que vino de Dios; éste ha visto al Padre (Jn 6:46). El único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver (1Ti 6:16). No podrás ver mi rostro (Éx 33:20).

No obstante, hay una cierta manifestación de la gloria de Dios, en parte más oscura, en parte más evidente

La manifestación más oscura es la visión de la majestad de Dios en esta vida mediante los ojos de la mente, mediante la ayuda de las cosas percibidas por los sentidos externos: Vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo (Is 6:1). Y cuando pase mi gloria, yo te pondré en una hendidura de la peña, y te cubriré con mi mano hasta que haya pasado. Después apartaré mi mano, y verás mis espaldas; mas no se verá mi rostro (Éx 33:22-23). Ahora vemos por espejo, oscuramente (1 Co 13:12).

La manifestación más evidente de Dios es la contemplación de él en el Cielo, cara a cara: Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, cuyo vestido era blanco como la nieve, etc. (Dn 7:9-10).

La bienaventuranza de Dios consiste en que Dios es en sí mismo, y por sí mismo, todosuficiente: Yo soy el Dios Todosuficiente18; anda delante de mí y sé perfecto (Gn 17:1). Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad (Col 2:9). La cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y solo Soberano, etc. (1 Ti 6:15).


CAPÍTULO 5

ACERCA DE LAS PERSONAS DE LA DEIDAD

Las personas son aquellas que, subsistiendo en una Deidad, se distinguen por propiedades incomunicables: Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno (1 Jn 5:7). Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de Jehová desde los cielos (Gn 19:24) En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios (Jn 1:1).

Por tanto son iguales, y se distinguen no por grado, sino por orden

La constitución de una persona es cuando, como una propiedad personal o modo propio de subsistir, está unida a la Deidad, o a una naturaleza divina.

La distinción de las personas es la que, aunque cada persona es uno y el mismo Dios perfecto, sin embargo, el Padre no es el Hijo ni el Espíritu Santo, sino solo el Padre; y el Espíritu Santo no es el Padre ni el Hijo, sino solo el Espíritu Santo. Tampoco pueden dividirse en función de la infinitud de la esencia más simple, que es toda una en número, y la misma en el Padre, la misma en el Hijo y la misma en el Espíritu Santo. De modo que, en estos hay diversidad de personas, pero unidad en esencia.

La comunión de las personas, o más bien la unión, consiste en que cada una está en las demás, y con las demás debido a la unidad de la Deidad. Y, por tanto, cada una posee amor, y glorifica a la otra, y obra lo mismo: ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mí propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras (Jn 14:10). El SEÑOR me poseyó al principio de su camino, antes de sus obras de tiempos pasados (Pr 8:22 LBLA). Yo estaba junto a Él como arquitecto, y era su delicia todos los días, regocijándome ante Él en todo tiempo (Pr 8:30 BT). En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios (Jn 1:1). No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente (Jn 5:19).

Hay tres personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo: Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia (Mt 3:16-17).

El Padre

El Padre es una persona sin principio, quien, desde la eternidad, engendró al Hijo: El cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia (He 1:3). Mi Hijo eres tú; yo te engendré hoy (Sal 2:7).

En la generación del Hijo hay que advertir estas propiedades:

1. El que engendra y el que es engendrado están juntos, y no uno antes que el otro en el tiempo.

2. El que engendra comparte con el que es engendrado no una parte, sino toda su esencia.

3. El Padre no engendró al Hijo fuera de sí, sino dentro de sí.

La propiedad incomunicable del Padre es no ser engendrado, ser Padre y engendrar. Él es el principio de las acciones, porque comienza toda acción por sí mismo, efectuándola por medio del Hijo y del Espíritu Santo: Para nosotros, sin embargo, sólo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas, y nosotros somos para él; y un Señor, Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio de él (1 Co 8:6). Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas (Ro 11:36).

Las otras dos personas, a saber, el Hijo y el Espíritu Santo, tienen la Deidad, o toda la esencia divina del Padre, por comunicación.

El Hijo

El Hijo es la segunda persona, engendrado del Padre desde toda la eternidad: Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi hijo eres tú, yo te he engendrado hoy? Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación (Col 1:15). Y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre (Jn 1:14). El que no escatimó ni a su propio Hijo (Ro 8:32).

Por eso se dice que es enviado del Padre: Yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió (Jn 8:42). Este envío no quita la igualdad de esencia y poder, sino que declara el orden de las personas. Por esto los judíos aun más procuraban matarle, porque no sólo quebrantaba el día de reposo, sino que también decía que Dios era su propio Padre, haciéndose igual a Dios (Jn 5:18). El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse (Fil 2:6).

Aunque el Hijo es engendrado por su Padre, sin embargo, es de sí mismo y por sí mismo verdaderamente Dios. Pues hay que considerarlo según su esencia o según su filiatio o filiación. En cuanto a su esencia, es autotheos, es decir, de y por sí mismo verdaderamente Dios. Pues la Deidad que es común a las tres personas no es engendrada. Pero, como es una persona e Hijo del Padre, no es de sí mismo, sino de otro, porque es el Hijo eterno de su Padre. Y así se dice verdaderamente que es «Dios verdadero de Dios verdadero». Por este motivo también, es la Palabra del Padre; no una palabra que se desvanece, sino esencial; porque así como una palabra es, por así decirlo, engendrada por la mente, también el Hijo es engendrado por el Padre; y también, porque él trae buenas noticias desde el seno de su Padre19.

La propiedad del Hijo es ser engendrado

Su propio modo de obrar es ejecutar acciones del Padre por el Espíritu Santo: Un Señor, Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio de él (1 Co 8:6). Todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente (Jn 5:19).

El Espíritu Santo

El Espíritu Santo es la tercera persona, que procede del Padre y del Hijo: Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí (Jn 15:26). Sin embargo, vosotros no estáis en la carne sino en el Espíritu, si en verdad el Espíritu de Dios habita en vosotros. Pero si hay alguno que no tiene el Espíritu de Cristo, el tal no es de Él (Ro 8:9 LBLA). Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. Él me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber (Jn 16:13-14).

Cuál sea la diferencia esencial entre proceder y engendrar, las Escrituras no lo determinan, ni la Iglesia lo sabe.

La propiedad incomunicable del Espíritu Santo es proceder.

Su propio modo de obrar es terminar una acción, efectuándola, como del Padre y del Hijo.

Y aunque el Padre y el Hijo son dos personas específicas, ambas no son sino un principio del Espíritu Santo.


CAPÍTULO 6

DE LAS OBRAS DE DIOS Y DE SU DECRETO

Hasta aquí la primera parte de la teología. Sigue la segunda, de las obras de Dios.

Las obras de Dios son todas aquellas que realiza por sí mismo, es decir, por su esencia divina. Estas son comunes a la Trinidad, reservándose siempre a cada persona el modo especial de obrar. El fin de todas ellas es la manifestación de la gloria de Dios: Porque de él […] son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos (Ro 11:36).

La obra, o acción, de Dios es su decreto o la ejecución de su decreto

El decreto de Dios consiste en que Dios, en sí mismo, ha determinado todas las cosas necesaria y, sin embargo, libremente, desde la eternidad: En él asimismo fuimos escogidos, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad (Ef 1:11). Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo (Ef 1:4). ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de ellos cae a tierra sin vuestro Padre (Mt 10:29). ¿No tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para deshonra y otro para honra? (Ro 9:21).

Por tanto, el Señor, según su beneplácito, ha decretado con toda certeza todas las cosas y acciones —pasadas, presentes y futuras—, junto con sus circunstancias de lugar, tiempo, medios y fin.

De hecho, ha decretado con toda justicia las obras perversas de los impíos. Porque si no le hubiera agradado, nunca habrían existido. Y aunque, por su propia naturaleza, son y siguen siendo malvadas, sin embargo, con respecto al decreto de Dios, deben considerarse buenas. Porque no hay nada absolutamente malo. Porque mejor es que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que haciendo el mal (1 P 3:17).

Lo que en su propia naturaleza es malo, en el propósito eterno de Dios se convierte en algo bueno, en que es una ocasión y manera de manifestar la gloria de Dios en su justicia, y su misericordia.

La presciencia de Dios está unida a su decreto; más aún, es naturalmente anterior a él. Pero esto no con respecto a Dios, sino a nosotros, porque el conocimiento es anterior a la voluntad y a la realización de una obra. Pues solo hacemos lo que hemos querido de antemano, y no queremos nada que no conozcamos de antemano.

La presciencia de Dios en sí misma no es la causa de que las cosas sean, a menos que esté unida a su decreto. Por tanto, las cosas no suceden porque Dios las haya conocido de antemano, sino porque las ha decretado y querido, y por eso suceden.

La ejecución del decreto de Dios consiste en que se cumplen todas las cosas en su tiempo, las cuales fueron conocidas de antemano o decretadas, y eso, exactamente como fueron conocidas y decretadas de antemano.

El mismo decreto de Dios es la primera y principal causa operante de todas las cosas; es también anterior a todas las demás causas, en orden y tiempo. Porque al decreto de Dios va siempre unida su voluntad, por la cual puede realizar voluntariamente lo que ha decretado. Y sería señal de impotencia decretar algo que él no pudiera realizar voluntariamente. Y con la voluntad de Dios va unido un poder eficaz, por el cual el Señor puede llevar a cabo lo que libremente ha decretado.

Esta causa primera y principal, por más necesaria que sea en sí misma, no quita la libertad de la voluntad en la elección, ni la naturaleza y propiedad de las causas segundas. Solo las pone en cierto orden, es decir, las dirige al fin determinado, sobre el cual los efectos y resultados de las cosas son tan contingentes o necesarios como la naturaleza de las causas segundas. Así, Cristo, según el decreto de su Padre, murió necesariamente (cf. Hch 17:3); sin embargo, lo hizo voluntariamente (cf. Jn 10:17-18). Y si tenemos en cuenta el estado del cuerpo de Cristo, él podría haber prolongado su vida y, por tanto, en este sentido, se puede decir que murió contingentemente.

La ejecución del decreto de Dios tiene dos ramas: su operación y su permiso operativo

La operación de Dios es su producción eficaz de todas las cosas buenas, que o bien tienen ser o movimiento, o son hechas.

El permiso operativo de Dios consiste en que él solo permite que una y la misma obra sea hecha por otros, en cuanto que es mala; pero ya que es buena, él la obra eficazmente: Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo (Gn 50:20). Y Dios me envió delante de vosotros, para preservaros posteridad sobre la tierra (Gn 45:7). Oh Asiria, vara y báculo de mi furor, en su mano he puesto mi ira. Le mandaré contra una nación pérfida, y sobre el pueblo de mi ira le enviaré, para que quite despojos, y arrebate presa, y lo ponga para ser hollado como lodo de las calles. Aunque él no lo pensará así, ni su corazón lo imaginará de esta manera, sino que su pensamiento será desarraigar y cortar naciones no pocas (Is 10:5-7).

Dios permite el mal mediante una cierta concesión voluntaria, en el sentido de que abandona la causa segunda que obra el mal. Y abandona a su criatura, ya sea quitándole la gracia que tenía, ya sea no dándole la que le falta: Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas (Ro 1:26). Con mansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad, y escapen del lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad de él (2 Ti 2:25-26).

Tampoco debemos pensar que Dios es injusto, pues no debe nada a nadie: Tendré misericordia del que yo tenga misericordia (Ro 9:15). En efecto, a Dios le place conceder a quien quiera la gracia que quiera. ¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío? (Mt 20:15).

Lo que es malo tiene alguna consideración de bueno para Dios.

En primer lugar, porque es el castigo del pecado; y el castigo se considera un bien moral, porque es propio de un Juez justo castigar el pecado.

En segundo lugar, porque es una mera acción o acto.

En tercer lugar, porque es un castigo, una prueba de la fe de alguien —martirio, propiciación por el pecado—, como lo es la muerte y pasión de Cristo (cf. Hch 2:23; 4:27-28).

Y si observamos estas advertencias, Dios no es solo un agente permisivo en una obra mala, sino un poderoso ejecutor de la misma. Sin embargo, esto es tal que Dios no introduce una aberración en la acción, ni tampoco la apoya ni la pretende, sino que permite libremente el mal y dispone de él lo mejor posible para su propia gloria. Podemos verlo en este símil: Dejemos que un hombre espolee un caballo cojo. En el hecho de que el caballo avance, el jinete es la causa; pero en el hecho de que el caballo se detenga, el caballo mismo es la causa. Y, además, vemos que los rayos del sol se concentran en una lupa; queman todo lo que tocan. Ahora bien, en cuanto queman, la causa no está en el sol, sino en la lupa. Lo mismo puede decirse de la acción de Dios en un sujeto malvado.


CAPÍTULO 7

DE LA PREDESTINACIÓN Y LA CREACIÓN

El decreto de Dios, en lo que concierne al hombre, se llama predestinación: que es el decreto de Dios por el cual ha ordenado a todos los hombres a un estado definitivo y eterno, esto es, ya sea para salvación o para condenación: Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo (1 Ts 5:9). Romanos 9:13: Como está escrito: A Jacob amé, mas a Esaú aborrecí; y el versículo 22: ¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soportó con mucha paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, y para hacer notorias las riquezas de su gloria, las mostró para con los vasos de misericordia que él preparó para gloria?

Los medios para el cumplimiento de la predestinación de Dios son dos: la creación y la caída

La creación consiste en que Dios hizo todas las cosas muy buenas, de la nada, esto es, de ninguna materia que existiera antes de la creación: En el principio creó Dios los cielos, etc. (Gn 1:1, hasta el final del capítulo).

La manera que tiene Dios de crear, y también de gobernar, es tal que por su sola palabra produjo toda clase de cosas sin ningún instrumento, medio, ayuda o movimiento. Porque para Dios, querer algo es tanto poderlo como hacerlo: Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veías (He 11:3). Alaben el nombre de Jehová; porque él mandó, y fueron creados (Sal 148:5).

La bondad de la criatura es una especie de excelencia por la cual estaba libre de todo pecado; es decir, libre de castigo y transgresión. La creación se refiere al mundo, o a los habitantes del mundo. El mundo es un palacio bellísimo, formado a partir de una sustancia deforme y apto para ser habitado.

Las partes del mundo son los cielos y la tierra

Los cielos son triples: el primero es el aire; el segundo es el firmamento; el tercero es una esencia invisible e incorpórea, creada para ser el lugar de todos los bienaventurados, tanto hombres como ángeles. Este tercer Cielo se llama paraíso (2 Co 12:4).

Los habitantes del mundo son criaturas racionales hechas a la imagen del propio Dios. Son ángeles u hombres: Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza (Gn 1:26). Un día vinieron a presentarse delante de Jehová los hijos de Dios, entre los cuales vino también Satanás (Job 1:6).

La imagen de Dios es la integridad de la criatura racional, que se asemeja a Dios en santidad: Y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad (Ef 4:24).
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